DESCUBRIR EL VALOR DE LO PEQUEÑO

Se cuenta que Gautama, por sobrenombre el iluminado, un día mostró una flor a sus discípulos y les preguntó:
— ¿Qué os dice esta flor?
Los discípulos estuvieron contemplándola fijamente y en silencio durante un tiempo. De pronto el primer discípulo abrió la boca y empezó a pronunciar una conferencia filosófica sobre la flor. Un segundo recitó un bello poema que acababa de componer. Otro discípulo describió la flor como quien da una clase de ciencias naturales. Todos intentaban hacerlo brillantemente. Miraban quién de ellos lo hacía mejor y así superar al otro. 

Le tocó su turno a un cuarto discípulo, quien miró la flor, aspiró su aroma y sonrió placenteramente. No dijo nada y se quedó contento y feliz.
Entonces apostilló el iluminado:
— Tan sólo este último ha visto la flor.
--------

En descubrir y valorar las cosas pequeñas, estriba la verdadera sabiduría.

